
El futuro de las universidades requiere adquirir 
un grado de madurez en la mejora (y no solo 
en el aseguramiento) de la calidad de cada uno 
de sus centros universitarios y, muy probable-
mente, a medio plazo, de las propias universi-
dades. Lo importante (y sostenible) es poner el 
peso de la gestión y de la rendición de cuentas 
sobre los centros que, a través de su sistema 
de garantía interno de calidad (SGIC), definen 
su proyecto institucional, lo controlan, toman 
decisiones y rinden cuentas acerca del mismo. 

El sentido de este cambio es profundo. Se pasa 
de una cultura de control externo (a modo de 
auditoría) a una cultura de autonomía univer-
sitaria, transparencia, rendición responsable 
de cuentas y confianza. Los centros universi-
tarios deben demostrar esta competencia y, 
una vez que sea evaluada y evidenciada, hay 

que proporcionarles una mayor autonomía en 
la gestión de sus cambios curriculares y de sus 
procesos de enseñanza-aprendizaje. Para ello, 
resulta fundamental entender la Universidad 
como algo que va más allá de las visiones cor-
toplacistas que la identifican con la mera ofer-
ta de un número determinado de titulaciones. 

La acreditación institucional podría convertirse 
en el pilar básico de este modelo de Universi-
dad, entendido como un ecosistema de docen-
cia, investigación y transferencia en el que los 
centros universitarios constituyen las unidades 
básicas de evaluación. Para ello es necesario 
que se clarifiquen aspectos como los procedi-
mientos de renovación de esa acreditación, y la 
garantía de homogeneidad de criterios en las 
pautas de evaluación, entre otros.
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